Hombres que Arden
En Caridad

Meditación sobre la

 “Definición del Hijo del Inmaculado Corazón de María”
Un Hijo del Inmaculado Corazón de María 

es un hombre que arde en caridad

 y que abrasa por donde pasa. 

Que desea eficazmente 

y procura por todos los medios 

encender a todos los hombres 

en el fuego del divino amor. 

Nada le arredra; se goza en las privaciones; 

aborda los trabajos; abraza los sacrificios; 

se complace en las calumnias; 

se alegra en los tormentos y dolores que sufre 

y se gloría en la cruz de Jesucristo.

 No piensa sino cómo seguirá e imitará a Cristo 

en orar, en trabajar, en sufrir, 

en procurar siempre y únicamente 

la mayor gloria de Dios 

y la salvación de los hombres.

(Constituciones, 9)




Queridos hermanos:

Les escribo esta larga carta en Vic. Acabo de llegar a la “casa madre” después de una semana de trabajo en Roma con los miembros de la comisión precapitular que ha preparado el instrumentum laboris para el XXIV Capítulo General. La reflexión sobre el tema, y de manera particular el hecho de haber escogido el “memorial del misionero” como hilo conductor, ha provocado en mí el deseo de escribirles esta carta. 
En realidad, se trata de una meditación que puede ayudarnos a celebrar la solemnidad del Inmaculado Corazón de María de este año y también a prepararnos para el próximo Capítulo General
.


Desde este lugar en el que se conserva el cuerpo de Claret y en sintonía con todos los misioneros que mantienen vivo su espíritu, quiero compartir con ustedes algunas reflexiones que puedan ayudarnos a afrontar con lucidez, serenidad –e incluso con entusiasmo– el momento que estamos viviendo como Congregación. El “memorial del misionero” es el mejor reconstituyente. Les invito a que nos dejemos iluminar y caldear por sus palabras.
1. ¿Por qué volver ahora sobre el “memorial”?

Al cabo de varios años de vida claretiana es posible reconocer que quizá en algunas etapas hemos callado acerca de nuestra verdadera identidad carismática. Hay silencios que nos ayudan a preservar con pudor lo que somos. Son terapéuticos, protectores. Pero hay también silencios vergonzantes que “hablan” de nuestra falta de autenticidad, de la distancia entre lo que somos y lo que estamos llamados a ser.


Tal vez durante algunas etapas de nuestra vida hayamos preferido sustituir nuestro “retrato carismático” tradicional por otros perfiles más modernos en los que veíamos reflejadas nuestras inquietudes. Es normal: la ruptura con las “figuras paternas” y la búsqueda de modelos propios constituye una fase del crecimiento. Pero también suele ser normal, al llegar a la madurez, experimentar una profunda y sanadora reconciliación con las propias raíces. Por eso, el “memorial” –leído en este momento– puede servirnos para saber quiénes somos, de dónde venimos y adónde vamos. En definitiva, para ayudarnos a vivir el momento presente con sentido, serenidad, alegría y fecundidad.

1.1. ¿Se trata de una definición?


Quisiera, en primer lugar, justificar el uso mismo de la palabra memorial. El número 35 del Directorio nos dice que “nuestro Fundador nos dejó el retrato espiritual y carismático que describe su propia experiencia de vida misionera a través del breve texto contenido en la Autobiografía (494) y que indistintamente llamamos definición, forma o memorial del misionero. Lo entregó a la Congregación para que cada misionero lo llevara consigo  y lo tuviera como pauta de vida”. Así pues, según nuestro Directorio, el “recuerdo” que el Padre Claret se hacía a sí mismo acerca de los que es un Hijo del Inmaculado Corazón de María puede denominarse:

· Definición. Es el nombre tradicional. Pero la palabra no se ajusta a su contenido porque más que de una definición en sentido estricto se trata de una descripción o también de un ideal.
· Forma. Este es el término que se utiliza, por ejemplo, en el segundo volumen del Comentario a las Constituciones. Es un eco del término que Claret usa en el número 342 de la Autobiografía cuando describe su itinerario espiritual sirviéndose de la alegoría de la fragua. Al describir lo que hacen el herrero y su ayudante con la barra de hierro caldeada en el fuego precisa: “Los dos van alternando y como a compás van descargando martillazos y van machacando hasta que toma la forma que se ha propuesto el director”. Esa forma no es otra que Cristo mismo.
· Memorial. Es una palabra de uso más reciente. Traduce el término recuerdo usado por Claret. Se trata de un concepto teológicamente denso que en nuestro caso debemos usar de manera analógica. Acentúa el hecho de que este retrato carismático debe formar parte de un “archivo colectivo” que se va actualizando en el tiempo, que no se reduce a un dato del pasado.

He escogido este tema para nuestra meditación por un puñado de razones:
· Porque el memorial fue compuesto por el propio Fundador como una síntesis de su experiencia apostólica y como un espejo para todos los misioneros. Podríamos decir que es una “autobiografía en miniatura”. En él se condensan los principales elementos de nuestra espiritualidad.
· Porque la Congregación siempre se ha mirado en este espejo. De hecho, de una manera u otra, ha estado presente a lo largo de nuestra historia. No es un elemento extraño ni tampoco anacrónico. Pertenece al patrimonio familiar. 
· Porque presenta nuestra identidad de manera descriptiva y dinámica. Casi podríamos decir que es una pieza de teología narrativa, capaz de suscitar en nosotros los mismos movimientos que narra. 
· Porque centra nuestra identidad en el seguimiento de Cristo y en la experiencia del amor y no se pierde en aspectos secundarios. 
· Porque se sirve del fuego y de varios verbos relacionados con él como elemento simbólico para describir la dinámica de la vida apostólica.
1.2. La presencia del “memorial del misionero” en nuestra historia


¿Dónde se inspiró el P. Claret para componer esta hermosa síntesis? No he podido adivinarlo, a pesar de haber consultado a personas expertas. Todos reconocen su innegable trasfondo paulino
, pero –aunque se manejan varias hipótesis
– no están claras por el momento las posibles fuentes inmediatas.

 
¿Cuándo dio a conocer esta joya nuestro Fundador? Según el P. Jaime Clotet, en los ejercicios fundacionales; es decir, en julio de 1849
. Llama la atención, sin embargo, que ni en la narración que Claret hace en la Autobiografía de dichos ejercicios (cf Aut 490) ni en las notas autógrafas que conservamos de ellos
 se haga referencia a este hecho. No obstante, conociendo la fidelidad con la que ordinariamente Clotet transmite sus recuerdos, hay que asentir a su testimonio. Por otra parte, el hecho de que en el manuscrito de la Autobiografía Claret colocara (por el tipo de caligrafía apretada podríamos decir mejor “insertara”) este texto inmediatamente después de haber narrado la fundación corroboraría las palabras de Clotet. Si así fuera, el “memorial del misionero” estaría ya en el proyecto fundacional de la Congregación como una especie de carta de identidad.

 Lo que no admite duda es la existencia de dos versiones originales, escritas a mano por Claret, y que obran en nuestro poder. La primera data del 20 de agosto de 1861, seis días antes de recibir la gracia mística de la conservación de las especies sacramentales. En carta al P. José Xifré desde La Granja, escribe: “Diga a mis queridísimos hermanos los Misioneros que se animen y que trabajen cuanto puedan, que Dios y la Sma. Virgen se lo pagarán. Yo tengo tanto cariño a los sacerdotes que se dedican a las misiones que les daría mi sangre y mi vida … Cuando considero que ellos trabajan para que Dios sea más conocido y amado y para que las almas se salven y no se condenen, yo no sé lo que siento … Ahora mismo que esto escribo he tenido que dejar la pluma para acudir a mis ojos … Oh hijos del Inmaculado Corazón de mi queridísima Madre, quiero escribiros y no puedo por tener los ojos arrasados en lágrimas. Predicad y rogad por mí”
. 

En este clima de intensidad carismática y emocional, termina haciéndole un encargo al P. Xifré: “Aquí va este papelito que quisiera que cada uno de los Misioneros copiara y llevara consigo”
. El famoso papelito contiene el “Recuerdo que con frecuencia se hace a sí mismo”: o sea, la definición, forma o memorial del misionero.

La segunda, algo más escueta
, quizá por razón de espacio, la incluyó en el manuscrito de la Autobiografía, terminada en mayo de 1862, inmediatamente después de haber narrado la fundación de la Congregación (cf Aut 494), como ya he indicado antes. Se observa claramente cuando uno examina el original que se conserva en el Archivo de la Curia General.

Esta descripción de la identidad misionera ha sido, desde el principio del Instituto, la mejor síntesis de nuestra espiritualidad. En ella se inspiró el P. José Xifré para su obra El Espíritu de la Congregación, aunque no la cita explícitamente. Lo mismo hicieron más tarde otros superiores generales y claretianos ilustres. Conservamos testimonios escritos de los padres Clemente Serrat,  Pablo Vallier, Martín Alsina, y otros
. El P. Nicolás García llegó a escribir: “Esta idea deben inculcarla los formadores y grabarla con hierro y fuego en el alma del Misionero, Padre, Estudiante o Hermano. La falta de esta idea clara en la mente, hecha sangre y vida en el corazón, hace que muchos no acaben de entrar resueltamente en la vía real, en la gran vía de la vida santa, perfecta, eficacísima del Misionero Hijo del Inmaculado Corazón de María”
. El texto fue incluido en obras clásicas de formación como El Novicio Instruido
  del P. Ramón Ribera e incluso, a partir de 1925, pasó a nuestro Código de Derecho Adicional
.

Actualmente, la “definición del misionero” se halla al final de la Constitución Fundamental (cf CC 9) como expresión de nuestra identidad en la Iglesia
. Compuesta originariamente por Claret en singular, adquiere un nuevo significado comunitario dentro del proyecto de vida evangélica –las Constituciones– escrito desde el “nosotros” congregacional. Figura también en el frontispicio del Plan General de Formación (1994)
, aunque luego no se encuentra en él ningún desarrollo particular. 

Pablo VI, en la audiencia concedida a los participantes en el XVIII Capítulo General el 25 de octubre de 1973, se encargó de recordarnos la validez y actualidad de las palabras de Claret: “Ved ahí, proyectado hacia vosotros, todo un programa de santidad, fundado en la renuncia valiente de sí mismo, fruto de su fecunda vitalidad evangélica. Os señala claramente, con expresiones de neto dinamismo paulino, el bien a que debe aspirar vuestra vida personal y comunitaria: el seguimiento y la imitación de Cristo a impulsos de una caridad siempre operante”
.

1.3. Su significado hoy


El documento preparatorio del XXIV Capítulo General nos ofrece el necesario encuadre para comprender mejor la actualidad de nuestro memorial: “En un momento en el que necesitamos recordar quiénes somos y a quién pertenecemos para vivir con mayor ardor la llamada a evangelizar, la vuelta a la “forma del misionero” nos ayuda a eliminar las cenizas de la rutina y el cansancio, aviva las brasas de la vocación y nos devuelve el entusiasmo que necesitamos para “arder”, “abrasar” y “encender a todo el mundo en el fuego del divino amor”. La “forma del misionero” centra toda nuestra vida en el núcleo de una existencia humana y cristiana lograda: el amor
. Como nos ha recordado Benedicto XVI: “Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”
 (DCE 1). 

Centrar nuestra identidad en la “forma del misionero” no significa regresar al pasado con nostalgia sino creer en la energía del don recibido, capaz de seguir encendiendo nuestra vida y alumbrando nuevas respuestas misioneras en el presente”
.
2. ¿De qué nos habla el “memorial”?


Hay varias maneras de comentar nuestro retrato carismático. Podemos recorrer todas sus palabras tratando de vincular lo que Claret nos quiso decir hace 160 años –porque era un reflejo de lo que él personalmente estaba viviendo– con lo que nosotros vivimos y queremos vivir hoy. En el trasfondo de este comentario subyace la preocupación por nuestra identidad carismática: ¿Quiénes somos en la Iglesia? ¿Por qué y para qué fuimos fundados? ¿Cómo podemos expresar esa identidad hoy? ¿Cómo resuena al cabo de varios años de profesión religiosa?

Tomaré como punto de referencia el texto que figura en nuestra Constitución fundamental, que –como ya he indicado– no coincide literalmente con ninguna de las dos versiones escritas por Claret. Es una síntesis de ambas. En la “versión constitucional” en español el texto consta de 107 palabras, de las que 21 son verbos
. Esto nos da una idea del carácter dinámico que Claret imprimió a su autorretrato misionero.

2.1. Un hijo del Inmaculado Corazón de María


El sujeto de la frase con la que se abre el “memorial” consta de siete palabras. Cuatro de ellas (dejando aparte artículos y preposiciones) están sobrecargadas de significado para nosotros. 

· La primera palabra es hijo. Podría haber sido otra, pero Claret quería una Congregación de misioneros “que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón de María” (Aut 488). En la lista de nombres de institutos religiosos encontramos otras muchas categorías: hermanos (por ejemplo, los Hermanitos de Jesús o los Hermanos Maristas), siervos (por ejemplo, los Siervos de María), socios o compañeros (por ejemplo, la Compañía de Jesús). Claret escogió el nombre de hijo. Nosotros, después de la primera profesión, añadimos a nuestro nombre la sigla CMF (Cordis Mariae Filius) (cf Dir 25). No es un detalle meramente externo. Expresa que la profesión religiosa inaugura una nueva identidad
 que aglutina todas las demás: “Ser claretianos es para nosotros el modo concreto de ser hombres, cristianos, religiosos, sacerdotes y apóstoles” (MCH 132)
. Nuestro nombre carismático expresa la nueva misión a la que hemos sido llamados: ser los “brazos” de la Mujer que sigue derrotando al dragón mediante el ministerio de la Palabra, de la que somos oyentes y servidores.

El nombre acentúa nuestra condición de hijos. Este comienzo es abiertamente contracultural. No somos –como muchas antropologías contemporáneas sostienen– un “lugar de paso” de mecanismos anónimos (condicionantes genéticos, influjos educativos y ambientales) sino seres humanos queridos por Dios Padre y por María, madre nuestra. Hemos sido llamados a participar en la vida de Dios. En medio de la amenaza de sinsentido que aflige a nuestra cultura, vivimos con gratitud los la experiencia de la filiación divina y cordimariana y los rasgos que la acompañan: dignidad, libertad, confianza, alegría, ternura y compasión. Esto nos permite afrontar las dificultades de nuestra vida personal y comunitaria y las de la misión con esperanza, sin dejarnos dominar por la frustración de quienes confían solo en las propias fuerzas, métodos o resultados.

· Si todos los miembros de la Congregación somos hijos de un mismo Padre y una misma Madre, la relación que se establece entre nosotros es de hermandad. Desde aquí se puede plantear el asunto de la pertenencia, que en algunos claretianos puede estar muy desdibujada. Vivimos en un contexto caracterizado por la pluripertenencia. Todos pertenecemos a nuestra familia (y quizá nunca como ahora se subraya la importancia de cultivar esta relación primordial), a un país, a una cultura y a agrupaciones de diverso tipo: desde el presbiterio diocesano hasta un claustro de profesores pasando por movimientos apostólicos, clubes deportivos, grupos de amigos, fundaciones, ONGs, etc.). Aunque es verdad que vivimos en una red de pertenencias múltiples que nos enriquece y exige, la profesión religiosa nos vincula de una manera singular a la Congregación. Tiene densidad teológica y consecuencias jurídicas. La Congregación es         –como se decía en el pasado– la “madre Congregación” que prolonga en nosotros la maternidad de María. Con ella nos comprometemos como mediación de nuestro compromiso con Cristo. Y hacia ella nutrimos sentimientos de gratitud, respeto, lealtad y entrega. Es emocionante comprobar que es éste –madre– el título más frecuente usado por los mártires claretianos de Barbastro para referirse a la Congregación. En ellos, como en un icono, encontramos reunidos todos los elementos sustanciales que configuran nuestra identidad y pertenencia: amor a Jesucristo, al Corazón de María y a la Iglesia, celo misionero, devoción a la Palabra y la Eucaristía, sentido comunitario, etc. 

Con la Congregación no establecemos un mero contrato laboral que podemos rescindir a voluntad; por ejemplo, cuando no nos gusta un destino, tenemos algún problema comunitario, o sentimos la tentación de pasarnos al clero secular
. Tampoco es para nosotros una agrupación de socios a la que dedicamos parte de nuestro tiempo y energía. Es la nueva familia que no se basa en lazos de carne y sangre sino en la escucha y acogida de la Palabra de Dios. Nuestra vida comunitaria se significa y realiza en la Eucaristía y se alimenta con la oración, el estilo de vida familiar, el gobierno corresponsable y la colaboración en la misión común (cf CC 12-13). 

· La nuestra es una Congregación formada por presbíteros, diáconos, hermanos y estudiantes (Cf CC 7). Esta diversidad de dones y funciones enriquece la vida en común y la misión evangelizadora. Por desgracia, desde hace ya mucho tiempo disminuye el número de hermanos. En algunos Organismos (por ejemplo, en los cuatro de la India) ni siquiera existen. El desconocimiento de nuestra historia, la excesiva clericalización del instituto, el olvido de la vida religiosa como elemento integrante de nuestra vocación, las imágenes distorsionadas, la persistencia de estructuras jurídicas obsoletas, así como varios factores culturales, son algunas de las razones que impiden la promoción y el normal desarrollo de las vocaciones de hermanos, tal como indicó ya hace algunos años el P. Aquilino Bocos en su carta circular sobre los hermanos
. 
Ante este hecho, no debemos resignarnos. Es preciso reaccionar con energía mediante una oración confiada y la insistencia en la primacía del carácter consagrado y misionero de nuestra común vocación. Necesitamos también presentar de forma más positiva la vocación laical y potenciar el trabajo en equipo abierto a la plena participación de los hermanos en la misma misión y, si fuera necesario, en nuevos campos apostólicos. De esta manera la Congregación redescubrirá a los hermanos como símbolos vivientes de la fraternidad que todos queremos vivir y enriquecerá su identidad misionera con la dimensión laical.

· La Congregación tiene hoy un rostro múltiple. Hemos sido enriquecidos con hermanos de diferentes países, razas, lenguas y culturas. Pero hay que reconocer que no es fácil vivir en comunidades multiculturales. Tras una primera etapa pacífica de apertura, suelen emerger los verdaderos problemas de fondo e incluso los prejuicios que todos escondemos. Lo hemos visto en algunas de las nuevas fundaciones. La mayoría de nosotros no hemos sido formados para un estilo de vida así. No basta la buena voluntad. El desafío de vivir la unidad en la diversidad solo puede ser afrontado con esperanza cuando respondemos con fidelidad al don del amor a Dios y a los hermanos, que es la base de la comunión (cf CC 10) y nos preparamos  convenientemente. Si avivamos el fuego carismático que nos dio origen podremos expresar y construir la comunidad universal de hijos del Inmaculado Corazón de María, particularmente bendecida por la presencia de la Virgen Madre. El “documento de trabajo” para preparar el próximo Capítulo General señala también una dimensión simbólica que considero imprescindible, aunque suene un poco utópica: “En un mundo con ansias de paz y justicia, pero también herido y fragmentado, la comunidad claretiana, a pesar de su pequeñez y fragilidad, es un símbolo de lo que necesitamos para construir un futuro más justo y fraterno en esta era de globalización y discriminaciones: superación de prejuicios, aceptación de las diferencias, búsqueda de la verdad a través del diálogo, comunicación sincera, ejercicio del perdón, trabajo en equipo y celebración festiva de los dones que Dios nos concede, según la variedad y riqueza de nuestras diversas procedencias”
.

· Las tres palabras siguientes (Inmaculado Corazón de María) tuvieron un significado muy especial para Claret
. Personalmente volví a reflexionar sobre ellas cuando el 9 de noviembre de 2008 hice una visita fugaz a la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias, en París. Orando en ella, recordé la hermosa historia que tanto impresionó a nuestro Fundador
. Sin evocarla y tratar de acogerla, es difícil entender el significado de nuestro nombre carismático. San Antonio María Claret quedó tan impresionado de la “eficacia apostólica” de este nombre que, a partir de entonces, lo multiplica por doquier. Funda la Archicofradía del Corazón de María (1846). A las “religiosas en sus casas” las llama Hijas del Santo e Inmaculado Corazón de María
. Y lo mismo hace con nosotros: “A mediados de mayo llegué a Barcelona y me retiré a Vich, hablé con mis amigos los Señores Canónigos D. Soler y D. Passarell del pensamiento que tenía de formar una Congregación de Sacerdotes que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón de María” (Aut 488)
. Para Claret, la consagración al Corazón de María tenía un carácter apostólico. El misterio de María Inmaculada no era tanto un misterio de belleza sino de poder contra el mal. Del mismo modo que el Maligno se sirve de varios medios para apartar a los hombres de Dios, la Virgen Inmaculada se sirve de los apóstoles a quienes ella ha escogido y formado especialmente para combatir sus efectos. 

2.2. Es un hombre que arde en caridad  y abrasa por donde pasa


Con estas palabras Claret expresa la identidad del misionero sirviéndose de dos mediaciones: una simbólica (el fuego); otra teologal (la caridad). Ambas nos centran en lo nuclear.

· El Hijo del Inmaculado Corazón de María es, ante todo, un hombre. La palabra puede pasar desapercibida por demasiado obvia y, sin embargo, constituye el punto de partida de nuestro proceso de configuración con Cristo. Somos seres humanos, varones, dotados de inteligencia, libertad, voluntad y responsabilidad. Por eso, el cultivo de las bases humanas de nuestra personalidad forma parte de la espiritualidad misionera. Se dice a veces con amarga ironía que la vocación religiosa es un traje que tapa las vergüenzas de una humanidad disminuida. Debería ser, por el contrario, el don que nos ayudase a desarrollar todo lo que somos en cuanto hombres: desde nuestro cuerpo hasta nuestra inteligencia, afectividad, sexualidad, creatividad, etc.
· Pero no somos hombres “dejados de la mano de Dios”. Por la fe, los sacramentos y la profesión religiosa, hemos recibido el don del amor: somos hombres que “ardemos en caridad”. Necesitamos detenernos un poco en este punto.

El gran problema humano es el sentido de la vida. La crisis actual es grave no solo porque ha producido innumerables secuelas económicas y laborales sino, sobre todo, porque ha puesto de manifiesto que hemos banalizado la pregunta y debilitado las respuestas. Aunque a esta cuestión podemos acercarnos desde diversos ángulos, la respuesta es solamente una: el amor. Erich Fromm, en su celebérrima obra El arte de amar
, explica con claridad por qué, desde un punto de vista antropológico, el amor es la única respuesta auténtica a la pregunta por el sentido de la vida. Frente al placer, el conformismo, el trabajo o la violencia (que suelen ser las respuestas que los seres humanos damos “por defecto”), el amor es la única que garantiza los dos ingredientes que necesitamos para vivir: la cercanía (cuidado, cariño, preocupación) y la distancia (respeto, libertad, autonomía). Todo ser humano tiene la facultad y la necesidad de amar y ser amado. 
Con este trasfondo antropológico se comprende mejor la “continuidad” y, por otra parte, la “novedad” del mandamiento/revelación de Jesús: “Amaos”. Jesús no nos impone nada: nos revela dónde está el secreto de la vida y nos remite a su origen y destino. Podemos amarnos unos a otros (imperativo ético) porque somos amados incondicionalmente por Dios, que es amor (cf 1 Jn 4,8) (indicativo de gracia).
Este amor de Dios, que la teología cristiana llama “caridad”, es  –según Claret– el don que el misionero ha recibido para poder “arder” y “abrasar”. Las Constituciones lo señalan claramente: “El amor a Dios y a los hermanos ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo y edifica nuestra comunión. Es el don primero y el más necesario, por el que nos configuramos como verdaderos discípulos de Cristo. Por tanto, toda nuestra vida misionera estará regida e informada por este amor” (CC 10). El Fundador lo había indicado claramente en la Autobiografía: “La virtud que más necesita un misionero apostólico es el amor. Debe amar a Dios, a Jesucristo, a María Santísima y a los prójimos. Si no tiene este amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero, si tiene grande amor con las dotes naturales, lo tiene todo” (Aut 438).

El gran mérito del “memorial del misionero” consiste en centrar nuestra identidad en el núcleo de toda existencia humana y cristiana plena: el amor. Por eso, el proyecto de vida expresado en él es, al mismo tiempo, un itinerario de madurez humana y de plenitud cristiana. Si hubiera que buscar una “síntesis de la síntesis” tendríamos que acudir al versículo neotestamentario que el arzobispo Claret escogió como lema de su escudo arzobispal: “El amor de Cristo me urge” (2 Cor 5,14). Si antes dijimos que el “memorial del misionero” es como una Autobiografía en miniatura, ahora podríamos decir que el versículo paulino es como la “esencia de la miniatura”. También nosotros podemos expresar quiénes somos de manera escueta pero clara sirviéndonos de estas palabras: “Somos hombres poseídos e impulsados por el amor de Cristo”.

El segundo mérito consiste en expresar este núcleo de manera breve y simbólica, sirviéndose del símbolo del fuego
, hasta el punto de que, con pocas palabras (arder-abrasar), se presenta la dinámica de la vida misionera. Quien arde de amor puede abrasar. ¿No es este el fundamento para entender por qué algunas personas consiguen abrasar sin hacer nada extraordinario? El amor es expansivo. Quien acoge el amor de Dios y se deja recrear por él convierte en mediación todo cuanto hace. Aquí encontramos la explicación más radical tanto a la eficacia misionera como a la ineficacia, en línea con lo que Jesús mismo afirma sirviéndose de la alegoría de la vida: “Sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15,5b); “El que permanece en mí como yo en él, ése da mucho fruto” (Jn 15,5a). Se atribuyen a Claret las palabras que figuran escritas sobre la claraboya de su sepulcro: “Enamoraos de Jesucristo y lo entenderéis todo”.

Ahora bien, ¿cómo conseguimos arder de nuevo cuando la llama se ha debilitado o cuando las brasas de nuestra vida están cubiertas de ceniza? Esta es la pregunta que nos hacemos personalmente cada vez que atravesamos una etapa de crisis o perdemos el entusiasmo misionero. El “documento de trabajo” para preparar el Capítulo nos propone un acercamiento al icono de los discípulos de Emaús
. Me parece un gran acierto porque es probablemente el mejor itinerario bíblico para explicar cómo se pasa de la frustración al entusiasmo o de la di-misión a la misión. Transcribo literalmente sus palabras: “Como los discípulos de Emaús, también nosotros podemos superar la falta de entusiasmo y ardor cuando nos dejamos acompañar por el Maestro en el camino de la vida misionera. Él escucha nuestras frustraciones y preguntas y nos da lo que más necesitamos para reavivar las brasas de la vocación debilitada: la Palabra “que hace arder el corazón” y la Eucaristía que “nos abre los ojos” (cf Lc 24,31-45). Esa fue la experiencia de nuestro Fundador. En la fragua de la meditación, de los ejercicios espirituales y, sobre todo, de la Escritura y de la Eucaristía, caldeó su corazón con el fuego del amor a Dios y a María (cf Aut 227.342)”
 Claret se sirve básicamente de los dos grandes dinamismos que aparecen en el relato lucano: la Palabra de Dios y la Eucaristía. Contamos con dos proyectos puestos en marcha por la Congregación (Palabra-Misión y Eucaristía-Vida) que pueden ayudarnos a vivir con más intensidad estos “lugares de revitalización personal”.


Naturalmente, Claret es consciente de que este amor que nos hace arder nunca es el resultado de ningún proyecto humano, por imaginativo que sea. Antes que una tarea, es un don. Por eso, lo pide con insistencia a Dios Padre (cf Aut 444-445), a Jesús (cf Aut 446), al Espíritu y a María: “¡Oh Corazón de María, fragua e instrumento del amor, enciéndeme en el amor de Dios y del prójimo!” (Aut 447). Esta práctica nos da una nueva pista: la revitalización es una súplica personal y comunitaria sostenida con humildad y paciencia a lo largo del tiempo. Aunque esto nos afecta a todos, tiene un gran sentido simbólico encomendarla de manera especial a los que se encuentran en la primera etapa del camino (novicios) y a los que están a punto de concluir su peregrinación terrena (comunidades asistenciales). 

2.3. Que desea eficazmente y procura por todos los medios posibles encender a todo el  

       mundo en el fuego del divino amor


Al binomio arder-abrasar se une ahora un tercer verbo ígneo (encender), de modo que la secuencia completa, tal como aparece en el memorial, es una tríada (arder-abrasar-encender) a la que cabría añadir otros verbos íntimamente unidos a los anteriores (iluminar, calentar, cauterizar, purificar, ablandar, acrisolar) que completan los efectos del amor-fuego.


Lo que ahora interesa resaltar es que el misionero que “arde” desea y procura “encender”; es decir, que es una persona llena de entusiasmo y de celo. Merece la pena detenernos en todos las palabras.
· Desea eficazmente. Tanto el verbo como el adverbio están cargados de sentido. Hoy se está escribiendo mucho sobre la dinámica ambivalente del deseo en el itinerario espiritual
. Sin un deseo de cambio y de incondicionalidad no se emprende el camino. Pero, por otra parte, sin ir más allá de los deseos quedamos confinados en el campo de nuestras aspiraciones inmanentes. También en este punto podemos aprender mucho de nuestro Fundador
. Él deseó varias cosas a lo largo de su vida, pero el deseo que acabó imponiéndose a todos los demás fue el de trabajar por la gloria de Dios y la salvación de las almas (cf Aut 233). 
Cuando nosotros nos medimos hoy con él, podemos examinar a fondo los deseos que nos han movido y mueven a abrazar la vida misionera. Hay deseos auténticos e inauténticos. Y entre los primeros solemos hablar de suficientes e insuficientes. Huir de la pobreza o de una situación familiar problemática, buscar la seguridad afectiva y económica, hacer carrera, querer ser sacerdote para alcanza prestigio, etc. son algunos de los deseos que no impulsan una verdadera vida claretiana. También puede haber deseos institucionales que no siempre son sanos evangélicamente hablando: fundar en más países, tener más vocaciones, incrementar el patrimonio, etc. ¿Por qué nos hicimos nosotros claretianos? ¿Por qué seguimos siéndolo ahora? ¿Qué deseábamos entonces y qué deseamos ahora?
Según el “memorial del misionero”, nuestra más profunda aspiración –la que puede ayudarnos a afrontar las dificultades– es el deseo de “encender a todo el mundo en el fuego del divino amor”.  Más adelante me referiré a esta sencilla fórmula.

· En cualquier caso, el deseo al que se refiere Claret no es algo veleidoso; por eso añade el adverbio “eficazmente”. Este es el tipo de deseo que conduce a “procurar por todos los medios posibles”. El verbo procurar significa “hacer diligencias o esfuerzos para que suceda lo que se expresa”. Es decir, que no basta el sentimiento: se requiere la acción, poner los medios adecuados “para que suceda lo que se expresa”. Este verbo reaparece al final del memorial formando secuencia con otros tres: orar, trabajar y sufrir. Para Claret tenía un significado peculiar
. Es evidente que nosotros, como claretianos, a lo largo de nuestra vida, hemos expresado infinidad de “deseos” de renovación. No es tan claro que hayamos hecho “las diligencias o esfuerzos” correspondientes para asimilarlos y llevarlos a cabo. 
· La expresión que acompaña al verbo procurar es “por todos los medios posibles”. La amplísima gama de apostolados claretianos encontraría aquí un posible fundamento. Claret expresa con claridad el fin, pero no se detiene demasiado en los medios, por más que en su Autobiografía señale los siete que en su tiempo consideraba más conducentes al fin: 1) la oración (cf Aut 264-273); 2) el catecismo a los niños (cf Aut 274-286); 3) el catecismo a los mayores (cf Aut 287-293); 4) los sermones (cf Aut 294-305); 5) los ejercicios de San Ignacio (cf Aut 306-309); 6) los libros y hojas sueltas (cf Aut 310-322); y 7) las conversaciones familiares y la distribución de objetos religiosos (cf Aut 323-339). Parece claro que todos estos medios y los que posteriormente añadirá (como, por ejemplo, la creación de asociaciones o la enseñanza) están claramente orientados hacia el fin de “encender a todo el mundo en el fuego del amor de Dios” y son expresiones diversas del “ministerio de la Palabra”. Sin esta claridad, el riesgo de confundir la amplitud con la dispersión nos acecha. Creo que hoy padecemos esta enfermedad, a pesar de que los últimos Capítulos Generales han ofrecido criterios adecuados para el discernimiento de “lo más urgente, oportuno y eficaz”
. 
Es verdad que algunos ministerios surgen casi espontáneamente como respuesta a necesidades apremiantes, a solicitudes que nos hacen los pastores de la Iglesia o simplemente como medios para sobrevivir (ratione pauperatis) o resolver otro tipo de problemas; algunos son expresión de inclinaciones personales o cauces para el desarrollo de una preparación específica (profesores universitarios, investigadores, científicos, artistas plásticos, etc.). Pero, aunque el origen no sea siempre la planificación comunitaria, se impone al cabo de un tiempo un discernimiento congregacional y una cierta poda para que el árbol crezca robusto y no pierda fuerza con infinidad de ramas. De lo contrario, desdibujamos el fin, no garantizamos su continuidad, debilitamos las obras más significativas, entorpecemos el trabajo en equipo, imposibilitamos los destinos, descuidamos la formación continua y encontramos serios problemas en la pastoral vocacional. 
Este último punto es importante. En efecto, una Congregación que puede dedicarse prácticamente a cualquier ministerio (como si fuera la Iglesia en miniatura) difícilmente podrá hacer una propuesta neta (en tiempos de especialización) y atractiva (en tiempos de agotamiento). Lo que sucede es que, una vez que las obras están en marcha y las personas encuentran en ellas un cauce de realización (porque “todo es/puede ser claretiano”), ¿quién se atreve a cuestionarlas? Solo queda aceptarlas y, en ocasiones, integrarlas como buenamente se puede en el proyecto comunitario. Pero no deja de ser un procedimiento forzado que, a la larga, nos va depauperando, aunque a corto plazo presente resultados aceptables. 
· Resulta bien fundada la comprensión de “misión” que subyace en las palabras de Claret. Lo que nosotros estamos llamados a hacer no es un ejercicio de proselitismo. Se trata de “encender” por comunicación, casi por contagio. Lo que transmitimos no es una cosmovisión, una ideología, ni siquiera una práctica transformadora, sino una experiencia de fe que es, en sí misma, expansiva, aunque no invasiva: que Dios es amor y que todos los seres humanos estamos llamados –y capacitados– para vivir ese amor. La “imagen de Dios” que revelan las palabras de Claret no puede ser más bíblica. Los adjetivos y verbos se pueden intercambiar: “divino amor” o “Dios amoroso”. Naturalmente, las consecuencias de esta manera de entender la misión son claras: solo somos testigos del Dios Amor cuanto entendemos la misión como un ejercicio de amor. Encontrar las mediaciones para expresar ese amor en cada situación histórica concreta: ese es nuestro desafío.
· No quiero pasar por alto la referencia a los destinatarios: “todos los hombres” o “todo el mundo”, como se dice en la versión de la Autobiografía. Más allá de la obvia referencia geográfica, esta universalidad se refiere a toda clase de personas. El claretiano no hace acepción. Ama a los de derechas y a los de izquierdas, a los intelectuales y a los campesinos, a los niños y a los ancianos. El amor no tiene límites pero sí destinatarios preferenciales: los pecadores y los pobres.
2.4. La cruz de Jesucristo como clave

La misión de extender el fuego del amor de Dios es inseparable de un estilo de vida caracterizado por la audacia, la abnegación y el sacrificio. Por otra parte, Claret sabe por experiencia que son muchos los que se oponen al Reino, que el amor se abre paso en un contexto de violencia y odio. Por eso cree imprescindible que los misioneros se adiestren para disputar el “combate de la fe”. Toda la descripción de este estilo de vida tiene –como reconocía Pablo VI– un neto sabor paulino
. Hay varios textos de San Pablo que se adivinan en el trasfondo y que nos ayudan a comprender mejor su verdadero alcance:
· Rm 8, 35-39: “¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada?   36Dice la Escritura: Por tu causa estamos expuestos a la muerte todo el día, somos como ovejas destinadas al matadero. 37Pero en todas estas cosas salimos triunfadores por medio de aquel que nos amó. 38Porque estoy persuadido de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las cosas presentes ni las futuras, ni las potestades,  39ni la altura ni la profundidad, ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor”. 

· 1 Cor 2,2: “Pues nunca entre vosotros me glorié de saber otra cosa que a Jesucristo, y a Jesucristo crucificado”. 

· 1 Cor 1,18: “Porque el lenguaje de la cruz es una locura para los que se pierden; pero para nosotros, que nos salvamos, es poder de Dios”.

· 1 Cor 1,22-25: “22Porque los judíos piden milagros, y los griegos buscan la sabiduría; 23pero nosotros anunciamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos,24pero poder y sabiduría de Dios para los llamados, judíos o griegos.25Pues la locura de Dios es más sabia que los hombres; y la debilidad de Dios, más fuerte que los hombres”. 

· 2 Cor 4,7-10: “7Pero llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que aparezca claro que esta pujanza extraordinaria viene de Dios y no de nosotros. 8Estamos acosados por todas partes, pero no derrotados; perplejos, pero no desesperados; 9perseguidos, pero no abandonados; desechados, pero no aniquilados;  10llevamos siempre y por doquier en el cuerpo los sufrimientos de muerte de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también en nosotros”.  


Por una parte, se pone de relieve que la medida del amor cristiano es la cruz. Donde hay amor hay entrega hasta la muerte. Pero ahí es donde reside la manifestación suprema del amor de Dios del que ninguna prueba, por dura que sea, nos podrá separar.


Aunque, a mi modo de ver, conviene interpretarlas como un conjunto que describe la ascética del misionero, examinemos ahora, una por una, las siete expresiones claretianas:

· Nada le arredra. Claret no se echa para atrás ante las dificultades porque se siente fortalecido con el fuego que se encendía en él cuando meditaba, por ejemplo, las vidas de los santos: “En las vidas y obras de estos Santos meditaba, y en esta meditación se encendía en mí un fuego tan ardiente, que no me dejaba estar quieto. Tenía que andar y correr de una a otra parte, predicando continuamente. No puedo explicar lo que en mi sentía. No sentía fatiga, ni me arredraban las calumnias más atroces que me levantaban, ni temía las persecuciones más grandes” (Aut 227). 
Aquí tenemos la clave para afrontar las realidades que hoy “nos echan para atrás”. La lista es larga. Nos arredran realidades tanto de “dentro” (alta media de edad, escasez de vocaciones, cansancio, falta de entusiasmo, rutina, etc.) como de “fuera” (ineficacia de nuestra tarea misionera, indiferencia religiosa ambiental, etc.). El verdadero misionero lo es, no cuando todo va bien, sino cuando tiene que vivir de la esperanza teologal.
· Se goza en las privaciones
. Claret no solo soporta con resignación la pobreza y las privaciones que se desprenden de ella sino que las vive como una poderosa arma apostólica: “Consideré que para hacer frente a este gigante formidable que los mundanos le llaman omnipotente, debía hacerle frente con la santa virtud de la pobreza, y así como lo conocí, lo puse por obra. Nada tenía, nada quería y todo lo rehusaba. Con el vestido que llevaba y la comida que me daban estaba contento. Con un pañuelo lo llevaba todo. Mi equipaje consistía en un breviario de todo el año, un vademécum en que llevaba los sermones, un par de medias y una camisa para mudarme. Nada más” (Aut 359). 
Hoy, a pesar de la crisis económica que padecemos, vivimos en la sociedad del bienestar o aspiramos a ella. Raramente nos falta algo necesario. Quizá esta es una conquista humana de la que debemos sentirnos agradecidos. El problema radica en que, poco a poco, nos vamos incapacitando para aceptar misiones que implican renuncias: a la cercanía de la familia, al propio país y cultura, al círculo de amigos, a algunas comodidades materiales, etc. Sin “privaciones” es prácticamente imposible estar disponible, que es lo que mejor caracteriza al misionero-enviado.
· Aborda los trabajos. El binomio “trabajar y sufrir” se repite muchas veces a lo largo de toda la Autobiografía
. Tomando por modelo a los Apóstoles y Profetas, no quiere “perdonar trabajo, ni molestia ni tribulación” (Aut 618) hasta el punto de no “perder jamás un instante de tiempo” (Aut 647, 764) para anunciar el evangelio (Aut 200, 221). Se ve impulsado a “andar y correr de una parte a otra predicando continuamente” (Aut 227). 
¿Qué significa hoy para nosotros trabajar? ¿Es preciso mantener un ritmo intenso, sin tiempo para otra cosa? ¿Qué buscamos cuando trabajamos mucho o, por el contrario, cuando nos abandonamos a un estilo perezoso?

· Abraza los sacrificios. Claret hizo suyo un principio general de vida ascética: “La virtud tanto más mérito tiene, tanto más brilla, tanto más encanta y arrebata, cuanto anda acompañada de mayor sacrificio” (Aut 416). Este principio lo aplicó a las situaciones concretas
. Con frecuencia en su vida misionera no pudo llevar a cabo lo que él quería: “Todos los días en la oración tengo que hacer actos de resignación a la voluntad de Dios. De día, de noche y siempre tengo que hacer actos de este sacrificio de estar en Madrid, pero doy gracias a Dios por esta repugnancia. Conozco que es un grande bien para mí” (Aut 624). 
Hoy no nos resulta fácil comprender el significado del sacrificio: el hecho de quemar algo, de convertirlo en holocausto agradable a Dios. Y, sin embargo, esta es la perspectiva más hermosa cuando se afrontan las últimas etapas de la vida. La madurez se mide por la capacidad de transformar la propia vida en una ofrenda agradable a Dios, en eucaristía existencial.
· Se complace en las calumnias. Si ha habido algún santo calumniado en la vida de la Iglesia, éste ha sido San Antonio María Claret
. Cuando hace el balance del año 1859, escribe: “He pasado por grandes penas, calumnias y persecuciones; todo el infierno se ha conjurado contra mí” (Aut 689) Por eso se propone ser paciente: “El burrico es un animal muy paciente; lleva las gentes y las cargas y sufre los golpes sin quejarse. Yo también debo ser muy paciente en llevar las cargas de mis obligaciones y sufrir con resignación y mansedumbre las penas, trabajos, persecuciones y calumnias” (Aut 667). Recibió el don de amarlas: “En el día 25 [de 1857], Dios me infundió amor a las persecuciones y calumnias” (Aut 679). Quiere imitar a Jesucristo en ser calumniado: “Jesucristo, para la gloria de su Padre y salvación de las almas, ¿qué no ha hecho? ¡ay!, le contemplo en una cruz muerto y despreciado. Pues yo, por lo mismo, ayudado de su gracia, estoy resuelto a sufrir penas, trabajos, desprecios, burlas, murmuraciones, calumnias, persecuciones y la muerte misma” (Aut 752). 
Probablemente la calumnia sea una de las pruebas morales más duras y de las que con más dificultad podemos defendernos. Como misioneros estamos expuestos continuamente a la opinión ajena, comenzando por la de nuestros propios hermanos. ¿Cómo encajamos esto? ¿Hemos tenido alguna experiencia significativa de ser calumniados? ¿Cuál ha sido nuestra reacción? ¿Qué hemos aprendido?

· Se alegra en los tormentos y dolores que sufre. La siguiente oración resume su ideal de imitar a Jesús en la aceptación de las penas y sufrimientos: “¡Oh Jesús de mi vida! Conozco, sé y me consta que las penas, dolores y trabajos son la divisa del apostolado. Con vuestra gracia las abrazo, las visto, y digo que, ayudándome Vos, Señor y Padre mío, estoy pronto a beber ese cáliz de penas interiores y estoy resuelto a recibir ese bautismo de penas exteriores, y digo: lejos de mi en gloriarme en otra cosa que en la Cruz, en que Vos estáis clavado por mí, y yo también lo quiero estar por Vos. Así sea” (Aut 427).
Al final de esta carta volveremos sobre lo que significa el sufrimiento para Claret y lo que puede significar para nosotros hoy. 

· Se gloría en la cruz de Jesucristo. Son también muchos los textos claretianos en que aparece con claridad la experiencia de la cruz: “Sea todo por Dios, ya que el Señor quiere que cargue con esa cruz, no tengo más que conformarme con la voluntad del Señor. ¡Oh Dios mío! Yo no quiero nada de este mundo; no quiero más que vuestra divina gracia, vuestro santo amor y la gloria del cielo” (Aut 636), “¡Qué paciencia! ¡Qué mansedumbre! Sí, trabajando, sufriendo, callando y muriendo en la Cruz, nos redimió y enseñó cómo nosotros lo hemos de hacer para salvar las almas que él mismo nos ha encargado” (Aut 374).
Ha sido frecuente entre nosotros hablar de la “cruz del misionero”. Sin participación en la cruz, no hay garantía de autenticidad. Aunque hoy parezca un tema contracultural, necesitamos iluminar el momento que estamos viviendo a partir de él.

2.5. Seguir e imitar a Jesucristo


Llegamos así a la última parte del memorial, la que sintetiza todo el programa de vida misionera en el seguimiento de Cristo. No se trata de un elemento más de una serie sino el que polariza por completo la vida del misionero: “No piensa sino cómo seguirá e imitará a Jesucristo”. 
· La clave fundamental, que predomina en su etapa de misionero apostólico pero que está presente a lo largo de toda su vida, es la imitación, clave que está muy en consonancia con su visión “histórica” de Jesús y que no se reduce a una mera copia exterior sino que implica un seguimiento radical. Imitar a Jesús es su objetivo (Aut 340), el ideal de su vida (Aut 494). 
La imitación se extiende a todo (Aut 387). Quiere imitarlo en su actitud de vivir en la presencia de Dios (Aut 648), en su vida oculta (Aut 658), en su itinerancia misionera (Aut 221,432,817), en sus parábolas y modos de expresión (Aut 222), en su trato con los niños (Aut 276,435), en su trabajo a favor de los pecadores (Aut 214), en su mortificación (Aut 658), en su pobreza (Aut 363,370,429 433), en su modestia (Aut 389), en su mansedumbre (Aut 372,374,782, EA 566, EE 350), en su oración (Aut 50,434). En definitiva, en trabajar y sufrir (Aut 130, EE 344). Estos dos verbos, incorporados al memorial claretiano junto con el orar, son el resumen de su imitación de Jesús considerada en clave misionera.

· La imitación se va haciendo progresivamente configuración (EA p. 569, EA p. 575). Las etapas de Cuba, de Madrid y del exilio suponen en este sentido un fuerte desarrollo con respecto a la etapa de misionero apostólico en Cataluña y Canarias, sin que se pueda hablar de dos estadios perfectamente diferenciados. 
· Esta configuración (de fuerte sentido martirial), va adoptando finalmente las características de la unión con el Cristo pascual y del ofrecimiento como víctima. Claret, asediado por las persecuciones, desea finalmente morirse para estar con Él (EA p. 588), anhela ofrecerse en sacrificio y unirse a Cristo para gloria de la Trinidad (EA p. 549). En esta última etapa, la voz de Jesús se le hace cercana en las diversas locuciones que recibe (Aut 684, 690, 691, 831, 832, 839).


Me detengo ahora en los cuatro verbos que traducen el seguimiento de Cristo: orar, trabajar, sufrir y procurar.
· Orar. Ningún fuego ilumina sin arder. Ningún objeto arde si no hay una fuente de calor. Antonio María Claret se sirvió de la fuerza del símbolo para expresar la dinámica de la vida cristiana, y, más concretamente, su dimensión misionera. El misionero no ilumina ni  calienta si no “arde en caridad”. Y no puede arder en caridad si no se deja abrasar por el amor de Dios. 
La cultura productiva en la que vivimos es incurablemente voluntarista. El hombre es, sobre todo, homo faber, aunque solo sea como vía de acceso al homo ludens. Considera que todo es resultado de la planificación y del esfuerzo. Pasan a un segundo plano, o desaparecen del todo, la gracia y la sabiduría.  Es una cultura que regula la vida social a base de continuos “hay que”: hay que conducir a menos de 120 kms. por hora, hay que tirar la basura en contenedores específicos, hay que hacer la declaración de la renta, hay que salvar las ballenas, respetar la capa de ozono, fumar lo menos posible, etc. También existe una espiritualidad del “hay que”, basada en el cumplimiento de objetivos y prácticas: hay que aprender a respirar, hay que hacer una hora diaria de meditación, hay que unir acción y contemplación, hay que integrar la experiencia de Dios en la trama de la vida ordinaria, hay que descubrir a Dios en los pobres, hay que trabajar la integración afectivo-sexual ... Los santos son grandes expertos en el “hay que”. Se comprometen en serio con la realidad de cada día. Pero, a diferencia de los voluntaristas, el fuego les viene de una fuente más honda que una voluntad entrenada o una sensibilidad ética. A esta fuente “que mana y corre”, o a este fuego interior que está más acá y más allá de cualquier compromiso, se accede a través de la oración. ¡Este es el gran secreto! Claret, hombre apostólico, lo supo bien. Por eso, en su gramática evangélica, conjugó siempre, desde muy niño, el verbo orar: “Estimulado a trabajar por la mayor gloria de Dios y salvación de las almas, como he dicho hasta aquí, diré ahora de qué medios me valí para conseguir este fin, según el Señor me dio a conocer como más propios y adecuados. El primer medio de que me he valido siempre y me valgo es la oración. Este es el medio máximo que he considerado se debía usar para obtener la conversión de los pecadores, la perseverancia de los justos y el alivio de las almas del Purgatorio” (Aut 264).
Para él la oración no era solo un ejercicio personal, sino una experiencia comunitaria, eclesial. Era consciente de la importancia de crear una red de orantes para que el fuego se hiciera más intenso: “No sólo oraba yo, sino que además pedía que orasen, a las Monjas, Hermanas de la Caridad, Terciarias y a todas gentes virtuosas y celosas. A este fin pedía que oyesen la santa Misa y que recibiesen la sagrada Comunión, que durante la Misa y después de haber comulgado presentasen al Eterno Padre a su Santísimo Hijo y que en su nombre y por sus méritos le pidiesen estas tres gracias que he dicho, a saber: la conversión de los pecadores, la perseverancia de los justos y el alivio de las pobres ánimas del Purgatorio. También les decía que se valiesen de (la) estación del Santísimo Sacramento y de la estación del Vía Crucis” (Aut 265).

¿Cómo conjugaba en la práctica el verbo orar? Un poco deformados por cierta literatura elitista acerca de la oración, uno imagina que los santos practican un tipo de oración reservada solo a unos pocos privilegiados. Para curarnos de estos prejuicios nos hace bien oír el testimonio de Claret: “La oración vocal a mí me va quizás mejor que la pura mental, gracias a Dios. En cada palabra del Padre nuestro, Avemaría y Gloria veo un abismo de bondad y misericordia. Dios nuestro Señor me concede la gracia de estar muy atento y fervoroso cuando rezo dichas oraciones. En la oración mental también me concede el Señor, por su bondad y misericordia, muchas gracias; pero en la vocal lo conozco más” (Aut 766). Oraba como lo han hecho y lo hacen millones de hombres y mujeres sencillos: usando la “oración de Jesús” y otras fórmulas simples legadas por nuestra tradición. Eso sí: en cada palabra veía “un abismo de bondad y de misericordia”. 

El Claret de la etapa final de Francia y Roma (1868-1870) intensifica el verbo que lo acompañó desde niño. Al término de su vida, orar significa la rendición completa a Dios. Son los años del destierro y de la muerte.

Un verbo lleva a otro verbo. La oración que Claret practica le impulsa al trabajo y al sufrimiento por el evangelio: “De algún tiempo a esta parte, Dios Nuestro Señor, por su infinita bondad, me da muchos conocimientos cuando estoy en la oración, con muchísimas ganas de hacer y sufrir para su mayor honor y gloria y bien de las almas” (Aut 761).
· Trabajar. En Claret la laboriosidad era una virtud adquirida desde la infancia. Formaba parte de las virtudes del pueblo catalán en general y de su familia en particular. Hablando de su infancia y juventud, recuerda lo que para él significaba trabajar: “Como mi padre era fabricante de hilados y tejidos, me puso en la fábrica a trabajar. Yo obedecí sin decir una palabra, ni poner mala cara, ni manifestar disgusto. Me puse a trabajar y trabajaba cuanto podía, sin tener jamás un día de pereza, ni mala gana; y lo hacía todo tan bien como sabía para no disgustar en nada a mis queridos padres, a quienes amaba mucho y ellos también a mí” (Aut 31).
Como en todo lo demás, su modelo es Jesús. Trabaja como trabajaba Jesús: “Quien más y más me ha movido siempre es el contemplar a Jesucristo cómo va de una población a otra, predicando en todas partes; no sólo en las poblaciones grandes, sino también en las aldeas; hasta a una sola mujer, como hizo a la Samaritana, aunque se hallaba cansado del camino, molestado de la sed, en una hora muy intempestiva tanto para él como para la mujer” (Aut, 221). Su programa de vida lo sintetiza en esta frase: “Comer poco y trabajar mucho” (Aut 745). Este verbo se desarrolla más en su etapa de misioneros apostólico por tierras de Cataluña, Canarias y Cuba. Claret tiene entre 34 y 49 años. Está en la plenitud de sus facultades.
No es fácil conjugar hoy el verbo trabajar. Por una parte, es uno de los verbos favoritos de nuestra cultura burguesa y productivista. El trabajo es la puerta de entrada al circuito del consumo. No tener trabajo significa quedar excluido del acceso a los bienes y no desarrollar las propias posibilidades. Ese es el drama del desempleo que hoy padecemos de manera dramática. Por otra, ha crecido una corriente crítica que desenmascara el trabajo como tapadera del vacío humano. A menudo, no solo se trabaja para vivir, sino que se vive para trabajar. 
¿Qué entiende un santo como Claret por trabajar? ¿Cómo conjuga este verbo? Aquí no interesa hacer un sumario de su ingente obra en el campo de la evangelización, sino asomarnos a sus motivaciones. El objetivo de su trabajo es nítido: que Dios “sea conocido, amado, servido y alabado” por todos. A veces lo expresa en relación con la suerte del hombre, especialmente del pecador. Quiere a toda costa que viva, y que viva en abundancia. No puede tolerar la perdición eterna de ningún hijo o hija de Dios: “Esta misma idea es la que más me ha hecho y me hace trabajar aún, y me hará trabajar mientras viva en la conversión de los pecadores” (Aut 9).
Resulta difícil transmitir la fuerza de estas motivaciones en una cultura como la nuestra, que, tras el valor de la tolerancia, se ha deslizado por la pendiente del “todo vale”. Si todo da igual, ¿por qué complicarnos inútilmente la vida? Que cada uno haga lo que considere oportuno. No es fácil encontrar personas que quieran trabajar por el evangelio sin poner condiciones. También entre nosotros ha crecido la conciencia de que no somos mano de obra barata para cualquier trabajo. Valoramos la especialización. Exigimos armonía entre trabajo y ocio. Queremos que se justiprecien nuestras cualidades y preferencias. Buscamos una legítima recompensa, incluso económica. Todo esto son logros de una vida religiosa que ha prestado cada vez más atención a su dimensión antropológica. 
Dicho y aceptado todo esto sin remilgos, ¿qué espacio queda al celo misionero? ¿Hasta qué punto trabajamos generosamente para que Dios “sea conocido, amado, servido y alabado” sin esperar recompensa? ¿Vivimos hoy tiempos de pasión generosa, de ofrecimiento sin medida?
El celo nunca surge cuando se busca a toda costa el equilibrio. Surge cuando el fuego nos devora. Todo impulso evangélico tiene algo de exageración, de desmesura. Sin la pasión del orar no surge el impulso de trabajar. Cuando llevamos dentro el fuego en seguida surgen las expresiones de la acción. Cuando no hay fuego, todos los proyectos y programas nacen muertos, superestructuras que nos hunden y abruman.

· Sufrir. La conjugación de este verbo no brota de ninguna patología masoquista. Brota de la única fuente posible: Jesucristo. Claret lo contempla en su misterio pascual y se estremece ante su sufrimiento: “Jesucristo, para la gloria de su Padre y salvación de las almas, ¿qué no ha hecho? ¡ay!, le contemplo en una cruz muerto y despreciado. Pues yo, por lo mismo, ayudado de su gracia, estoy resuelto a sufrir penas, trabajos, desprecios, burlas, murmuraciones, calumnias, persecuciones y la muerte misma” (Aut 752). 

Estas palabras no son retóricas. Claret sufrió mucho. Murió desterrado. ¿Cómo pudo afrontar tanto sufrimiento? Lo explica él mismo: “Este año he sido muy calumniado y perseguido por toda clase de personas, por los periódicos, por folletos, libros remedados, por fotografías y por muchas otras cosas, y hasta por los mismos demonios. Algún poquito a veces se resentía la naturaleza, pero me tranquilizaba luego y me resignaba y conformaba con la voluntad de Dios. Contemplaba a Jesucristo, y veía cuán lejos estaba aún de sufrir lo que Jesucristo sufrió por mí, y así me tranquilizaba” (Aut 798).  

El amor implica dar la vida. No puede haber amor, pues, sin sufrimiento. No se trata, naturalmente, de un sufrimiento patológico, fruto del mal funcionamiento psíquico, sino del sufrimiento que surge de una vivida planteada desde el amor. Claret acuña una expresión que lo sintetiza bien porque lo vivió en carne propia: “El hacer y el sufrir son las grandes pruebas del amor” (Aut 424).

Este es el verbo que más conjuga  el Claret de la etapa de Madrid. Tiene entre 50 y 61 años. Son los años duros: falta de trabajo, persecuciones, calumnias. La configuración con el Cristo muerto y resucitado se hace en él biografía.

El verbo sufrir, en su sentido más evangélico, adquiere hoy nuevas expresiones. Muchos de nosotros sufrimos por las enormes injusticias que se cometen en nuestro mundo y también por lo que le sucede a la Iglesia: los escándalos de algunos sacerdotes y consagrados, los ataques gratuitos al Papa Benedicto XVI, el ocaso de las formas tradicionales de vida religiosa, la falta de vocaciones, la pérdida de reconocimiento social, la sensación de que cualquier propuesta       –por banal que sea– atrae más que el evangelio de Jesús. Estos sufrimientos históricos se unen a los muchos que nacen de nuestra condición de hombres de nuestro tiempo. ¿Podremos conjugar serenamente este verbo, como lo han hecho los santos, confiados en que forma parte de la configuración real con Jesús? 

· En procurar siempre y únicamente la mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres de todo el mundo. Ya hemos visto antes la fuerza que el verbo “procurar” tiene en la espiritualidad de Claret. Él no naufraga en sentimientos hueros, a pesar del tenor romántico de muchas de sus oraciones; sobre todo, las escritas en el noviciado jesuita. Es una persona resolutiva: pone los medios. Llama la atención el hecho de que, ya desde su etapa de seminarista en Vic, haga cada año, como fruto de los ejercicios espirituales, una lista de propósitos. Es su manera concreta de traducir en hechos lo que entiende por voluntad de Dios. En este punto tiene mucho que enseñarnos a una generación que está llena de buenas intenciones, que las plasma hermosamente por escrito, pero que, a menudo, carece de la voluntad y la autodisciplina necesarias para llevarlas a cabo.
El verbo “procurar” apunta directamente a una diana: la gloria de Dios, inseparablemente unida a la salvación de sus hijos e hijas. La declaración del XXIII Capítulo General se sirvió de una frase de San Ireneo para reinterpretar el sentido de la gloria de Dios
. ¡Lástima que no presentase el circuito completo: Gloria Dei vivens homo. Vita autem hominis visio Dei! 
El triángulo formado por la gloria de Dios, la evangelización y la propia santificación alimenta lo que solemos llamar “espiritualidad apostólica”. Por eso, el trabajo pastoral, cuando surge de una motivación auténtica, se convierte en camino de santificación y de regreso a Dios. Por desgracia, casi siempre se cuela algún demonio que rompe la armonía.
Conclusión


Tal vez han sido demasiadas palabras para explicar algo que tiene fuerza por sí mismo.  

Dentro de pocos días celebraremos, un año más, la solemnidad del Inmaculado Corazón de María. Le pido a Ella para todos nosotros el don de una identidad conocida, agradecida, vivida y compartida. Si Ella está en el origen de nuestra Congregación, irá acompañando su desarrollo.


Junto a cada uno de ustedes repito la antífona que tanto nos ha acompañado a lo largo del camino: “Gracias os doy, oh Madre, por la vocación recibida. Dadme (danos) la gracia de ser a ella fiel (es) toda mi (nuestra) vida”.


Su hermano in Corde Matris,

Gonzalo Fernández Sanz, CMF

Prefecto General de Espiritualidad






� Hace un par de años, con motivo de los 200 años del nacimiento del Fundador, varios hermanos nuestros (de África, América, Asia y Europa) nos ofrecieron su particular visión de este “memorial” en forma de retiros. Cf. Varios, Nacido para Evangelizar. Materiales para la celebración del Bicentenario de San Antonio María Claret, CESC, Vic 2007, 35-85. 


� Como expresión de este carácter paulino, los editoriales de NUNC de este año 2009, año dedicado a San Pablo, están siendo dedicados a comentar las palabras del “memorial” desde diferentes perspectivas y contextos.


� Algunos piensan que se inspiró en el comentario que Jaime Balmes hizo al escrito programático de Pío IX al comienzo de su pontificado, en el que se contienen algunas palabras dirigidas a los religiosos. Otros sitúan la inspiración en obras de espiritualidad francesas e italianas. Y no faltan los que reconocen su impronta jesuítica.


� Cf. J. Clotet, Vida edificante del P. Claret, misionero y fundador, Publicaciones Claretianas, Madrid 1999, 253.


� Cf. el estudio realizado por P. Franquesa, Ejercicios de S. Antonio M. Claret a la Congregación, Publicaciones Claretianas, Madrid 1998.


� J. M. Gil (ed.), Epistolario Claretiano, tomo II, Coculsa, Madrid 1970, 352.


� El original manuscrito del papelito que contiene este “Recuerdo” se encuentra en: Manuscritos claretianos, X, 87.


� Cf. la comparación de ambas versiones que hace J. M. Lozano en Constituciones y Textos de la Congregación, Barcelona 1967, 670-671.


� Cf. J. Munárriz, “La definición del Hijo del Corazón de María”: Suplemento de Annales, Madrid 1949, 17-30; J. Álvarez, Misioneros Claretianos II: Transmisión y recepción del carisma claretiano, Madrid 1997, 115-139.


� Cf. N. García, Circular sobre la espiritualidad misionera o claretiana, Roma 1939, p. 205.


� Cf. R. Ribera, El Novicio Instruido, Madrid 1931, pp. 6-7.


� Cf. CMF, Codex Iuris Aditticcii, Ed. Ibérica, Madrid 1925, pp. 28-29.


� Cf. J. M. Viñas-J.C.R. García Paredes, Nuestro Proyecto de Vida Misionera. Comentario a las Constituciones, vol. II, Roma-Madrid 1991, 150-162.


� Cf. CMF, Plan General de Formación, Roma 1994, 5.


� XVIII Capítulo General CMF, Documentos Capitulares, Roma 1973, pp. 12-13.


� Cf. J. M. Lozano, Un místico de la acción, Ed. Claret, Barcelona 1983, 235-244.


� Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est, n. 1.


� Misioneros Claretianos, Llamados a Evangelizar. Cómo vivir la vocación misionera hoy (Documento de trabajo para preparar el XXIV Capitulo General), Roma 2009, n. 38. Algunas reflexiones de esta meditación están directamente inspiradas en él o incluso reproducen literalmente sus palabras. En adelante lo citaré simplemente con las palabras Documento de trabajo.


� Los 21 verbos que aparecen son los siguientes: ser, arder, abrasar, pasar, desear, procurar, encender, arredrar, gozarse, abordar, abrazar, complacerse, alegrarse, sufrir, gloriarse, pensar, seguir, imitar, orar, trabajar, sufrir, procurar. El verbo sufrir se repite dos veces.


� Cuando Jesús llama a Cefas le da un nombre nuevo (Pedro) que es signo de su misión (cf Jn 1,42). Y lo mismo sucede con otros personajes bíblicos: Abran-Abrahán (Gn 17,5), Saray-Sara (Gn 17,15), Jacob-Israel (Gn 35,10). En algunos institutos religiosos todavía hoy se conserva la costumbre de otorgar un “nombre de religión” a los recién profesos.


� Nuestro nombre oficial es Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María o Misioneros Claretianos (cf CC 1 y Dir 24). Es perfectamente legítimo, pues, usar indistintamente uno u otro. Es más, no falta la correspondiente justificación teológica. En los últimos años, sin embargo, sea por razón de brevedad, imperativos legales, resonancias culturales, gustos estéticos o influjos secularistas, se ha ido imponiendo el de Misioneros Claretianos y se ha ido arrinconando, casi como una reliquia, el de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María. En algunos lugares, incluso, ha desaparecido el nombre misioneros; el adjetivo claretianos ha ascendido a la categoría de sustantivo. Somos, sin más, Los Claretianos - The Claretians. 


� El hecho de que en los últimos años se haya multiplicado el fenómeno de las “secularizaciones” indica, entre otras cosas, que para bastantes claretianos presbíteros lo esencial de la vocación claretiana es “ser sacerdote”. La pertenencia a una comunidad misionera se vive como algo accidental, casi como un mero trampolín para acceder al presbiterado. Acentuar que éste es un sacramento mientras la profesión no pertenece a la estructura jerárquica de la Iglesia significa desplazar el problema a un campo inadecuado.


� Cf. A. Bocos, Los Misioneros Hermanos: un desafío para la vida y misión de la Congregación, Roma 1997, pp. 10-13.


� Documento de trabajo, n. 45.


� Varios hermanos nuestros han estudiado este aspecto. Se pueden consultar algunas obras recientes: D. Fernández, “El Corazón de María en la vida y obras de San Antonio María Claret”: Ephemerides Mariologicae 39 (1989) 57-87, disponible también en versión digital en la web � HYPERLINK "http://www.claret.org" �www.claret.org�; J.M. Hernández, Ex abundantia cordis. Estudios de la espiritualidad cordimariana de los Misioneros Claretianos,  Roma-Madrid 1991, 74-77.


� La historia es conocida entre nosotros, pero no me resisto a recordarla una vez más. Durante la Revolución Francesa los Padres Agustinos fueron expulsados del convento que tenían en el centro de París. En su iglesia se instaló la Bolsa de Valores. Más tarde, para congraciarse con la Iglesia, Napoleón permitió que la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias –que así se llamaba originariamente– fuera erigida como parroquia. Pero, como estaba en un barrio de negocios y la revolución había causado un gran abandono de la fe, había muy pocos feligreses. Los esfuerzos humanos no lograban mejorar las cosas. El 27 de agosto de 1832, el Padre Carlos Eléonor des Genettes comenzó su tarea como párroco. El estado espiritual de la parroquia era decadente. El domingo siguiente solo asistieron cuatro personas a misa, además del coro. Después de cuatro años y medio de total esterilidad, el párroco empezó a desesperar. El 3 de diciembre de 1836, mientras celebraba la Santa Misa, al pronunciar las palabras Judica me, sintió una gran conmoción interior. “¿Ha habido un sacerdote tan estéril en su ministerio como yo?”, se preguntó interiormente. Suplicó al Señor que lo librara de esta tentación. Fue entonces cuando escuchó muy claramente estas palabras: “Consagra tu parroquia al Santísimo e Inmaculado Corazón de María”. Inmediatamente experimentó una gran paz interior. Pensó, no obstante, que había sido un producto de su imaginación. Pero, al levantarse de la silla para terminar la Santa Misa, volvió a escuchar las mismas palabras. Cayó de rodillas. Tras superar algunas dudas, pensó que la mejor forma de llevar a cabo la inspiración era establecer una asociación religiosa.  Al cabo de ocho días, el Padre Genettes consiguió la aprobación eclesiástica de sus estatutos. El domingo 11 de diciembre anunció desde el púlpito que esa misma tarde empezarían a pedir al Señor, a través de la intercesión del Inmaculado Corazón de María, la conversión de los pecadores. Solo diez hombres habían asistido a la Misa y oído el anuncio. No cabía esperar una respuesta masiva. A las siete de la tarde se presentaron en la iglesia alrededor de quinientas personas. Nadie podía creerlo. A partir de ese momento se multiplicaron las conversiones. La asociación se extendió por todo París, luego por Francia y, más tarde, por el mundo entero. En 1838 Gregorio XVI erigió perpetuamente en la Iglesia de Nuestra Señora de las Victorias la Archicofradía del Santísimo e Inmaculado Corazón de María para la conversión de los pecadores. La historia de conversiones llega ininterrumpidamente hasta hoy. 


� Este es el nombre del actual instituto secular Filiación Cordimariana.


� No considero necesario reconstruir ahora todo el proceso que desembocó en la fundación. Cf. J. Álvarez, Misioneros Claretianos I: Retorno a los orígenes, Madrid 1993, 165-212.


� Cf. E. Fromm, El arte de amar, Paidós, Barcelona 2000.


� Las resonancias cósmicas y bíblicas de este símbolo son tan evidentes que no es necesario presentarlas aquí. Rescato solo un texto en el que amor y fuego se presentan unidos: “Es fuerte el amor como la muerte … Flechas de fuego son sus flechas, llamas divinas son sus llamas” (Cant 8,6). Quizá ese inspiró en él Giovanni Papini cuando decía: “El amor es como el fuego, si no se comunica se apaga”.


� El P. Claret, en la Autobiografía, se refiere una sola vez a esta pasaje bíblico para acentuar el valor de las conversaciones para hacer fruto: “Con estas conversaciones familiares había observado que se hacía muchísimo bien, porque les pasaba lo que a aquellos dos que iban a Emaús” (Aut 336).


� Documento de trabajo, n. 46.


� Cf. J. Garrido, Proceso humano y Gracia de Dios. Apuntes de espiritualidad cristiana, Sal Terrae, Santander 20002, 241-246.


� Resulta interesante acercarnos a los “deseos” de Claret tal como aparecen en la Autobiografía: “Deseoso de adelantar en los conocimientos de la fabricación, dije a mi padre que me llevara a Barcelona” (56);  “Cuando iba a confesarme, hablaba a mi Director del deseo que aún tenía de entrar en la Cartuja” (88); “Como el curato no era el término de mi destino, sentía un deseo grande de dejarlo e irme a las misiones para salvar almas, aunque por esto tuviese que pasar mil trabajos, aunque por ello hubiese que sufrir la muerte” (112);  “Desde que me pasaron los deseos de ser Cartujo, que Dios me había dado para arrancarme del mundo, pensé, no sólo en santificar mi alma, sino también discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas de mis prójimos” (113); “Mi deseo era ir a Roma” (126);  “¡Ay Señor y Padre mío, no deseo más que conocer vuestra santísima voluntad para cumplirla!” (136);  “Otro de los motivos que me impelen en predicar y confesar es el deseo que tengo de hacer felices a mis prójimos” (213); “¡Oh Padre mío! Bien conozco que no os amo cuanto debo amaros, pero estoy bien seguro que vendrá día en que yo os amaré cuanto deseo amaros, porque Vos me concederéis este amor que os pido por Jesús y por María (445); “Este deseo perenne de escaparme me preserva de la envidia y de poner el corazón a las cosas que en el mundo se aprecian” (622); “Oh Dios mío, quién pudiera hacer que nadie os ofendiese! Antes bien, ¡quién me diera el haceros conocer, amar y servir de todas (las) criaturas! Esta es la cosa única que deseo; lo demás no me merece la atención” (641); “Dichas palabras me hicieron una muy profunda impresión, con deseos muy grandes de ser perfecto” (674); “Deseo muchísimo el permiso de descansar vestido sobre una tabla y no meterme en la cama; en la cama se me carga la cabeza” (657); “Tengo unos deseos tan grandes de salir de Madrid para ir a predicar por todo el mundo, que no lo puedo explicar lo que sufro al ver que no me dejan, sólo Dios lo sabe” (762); “Pero usted me enseña que las aspiraciones, tendencias, deseos, no son la conciencia, y aquí única y exclusivamente se trata de la conciencia” (848); “A principios de octubre del año 1839, deseoso de dedicarse a las misiones extranjeras, se fue a Roma” (859).


� El verbo procurar es también frecuente en la Autobiografía: “Procuraré que todos os conozcan, os amen, os sirvan, os alaben, os recen el Santísimo Rosario, devoción que os es tan agradable” (55), “¿No sería yo el mayor criminal del mundo si no procurara impedir los ultrajes que hacen los hombres a Dios, que es mi Padre?” (204); “Pues todo esto (y) mucho más se hace con procurar a mis prójimos la gloria del cielo” (213); “Perdonadme, Dios mío. Ya os doy palabra que, poniendo por obra las palabras del Apóstol, procuraré que mi modestia sea notoria a todos los hombres” (389); “Propongo andar siempre a la presencia de Dios y dirigir a El todas las cosas, no buscando jamás mi alabanza, sino y únicamente la mayor gloria de Dios, a imitación de Jesús, a quien procuraré siempre imitar, pensando cómo se portaría en tales ocasiones” (648); “Yo también debo procurar que la habitación, comida y vestido sean pobres, a fin de procurarme la humillación y el desprecio de los hombres, y así poder alcanzar la virtud de la humildad, ya que por la naturaleza corrompida soy soberbio y orgulloso” (666); “Yo debo procurar vigilar continuamente y declamar contra los vicios, culpas y pecados, y contra los enemigos del alma” (672); “En todas las cosas procuraré: primero, pureza y rectitud de intención; segundo, grande atención y cuidado, y tercero, fuerza de voluntad” (790).


� Si no estoy mal informado, fue el Capítulo General de 1967 el primero que utilizó esta expresión que algunos atribuyen erróneamente al mismo Fundador: “San Antonio María Claret llevó a cabo su misión peculiar en la Iglesia animado por un vivo sentido eclesial y jerárquico y por un espíritu católico y universalista; impulsado por una aguda sensibilidad ante lo más urgente, oportuno y eficaz; dando una cierta preferencia a los pobres y humildes, y dedicando un cuidado especial a los consagrados” (XXVII Capítulo General CMF, Declaración sobre el carisma, n. 12); cf también el n. 25. “Nuestro Instituto no se siente ligado a ninguna forma histórica de predicación, ni a ningún método concreto de apostolado. Adopta en cada caso los más eficaces, oportunos y urgentes, en orden a la conversión de los no creyentes, a la renovación de la vida cristiana del pueblo fiel o al perfeccionamiento de los Consagrados (cf. CIA 54)” (XXVII Capítulo General CMF, Patrimonio espiritual, n. 50). El Capítulo de 1973 recalcó que “el Capítulo estima que, dentro de esas opciones generales para toda la Congregación, deben ser los organismos mayores quienes se propongan concretamente sus propios objetivos en función de lo más urgente, oportuno y eficaz” (Decreto sobre Apostolado, n. 85). El Capítulo de 1979 explica con más detalle lo que se entiende por “lo más urgente, oportuno y eficaz” (cf MCH 163-166). Cf. también las alusiones en: CPR, 5, 46; EMP, 51. Ni el Capítulo General de 1991 ni el de 2003 usaron esa expresión.


� Basta comparar las siguientes expresiones de la “forma del misionero” con esta referencia que hace a la persona misma de San Pablo como modelo de vida misionera: “Pero quien me entusiasma es el celo del apóstol San Pablo. ¡Cómo corre de una a otra parte, llevando como vaso de elección la doctrina de Jesucristo! Él predica, él escribe, él enseña en las sinagogas, en las cárceles y en todas partes; él trabaja y hace trabajar oportuna e importunamente; él sufre azotes, piedras, persecuciones de toda especie, calumnias las más atroces. Pero él no se espanta; al contrario, se complace en las tribulaciones, y llega a decir que no quiere gloriarse sino en la cruz de Jesucristo” (Aut 224). 


� La Autobiografía está llena de referencias a las privaciones que él mismo se impuso (basta examinar sus prácticas ascéticas reflejadas en los planes de vida) o a las que le venían impuestas por las circunstancias de la vida misionera: “Me acordaba siempre que Jesús se había hecho pobre, que quiso nacer pobre, vivir pobremente y morir en la mayor pobreza. También me acordaba de María Santísima, que siempre quiso ser pobre. Y tenía presente además que los apóstoles lo dejaron todo para seguir a Jesucristo. Algunas veces, el Señor me hacía sentir los efectos de la pobreza, pero era por poco tiempo. Luego me consolaba con lo que necesitaba; y era tanta la alegría que sentía con la pobreza, que no gozan tanto los ricos con todas sus riquezas como gozaba yo con mi amadísima pobreza. He observado alguna cosa que no puedo menos de consignarla aquí: cuando uno es pobre y lo quiere ser y lo es de buena voluntad y no por fuerza, entonces gusta la dulzura de la virtud de la pobreza y, además, Dios le remedia de una de estas dos maneras: o moviendo el corazón de los que tiene para que den a uno, o bien haciendo vivir sin comer. Yo he experimentado todos estos modos” (Aut 363-364).


� “Como mi viaje a Roma no era por recreo, sino para trabajar y sufrir por Jesucristo, consideré que debía buscar el lugar más humilde, más pobre y donde tuviese más oportunidad de sufrir” (Aut 130). “Esta misma idea es la que más me ha hecho y me hace trabajar aún” (Aut 9), “Todo mi gusto era trabajar, rezar, leer y pensar en Jesús y María Santísima” (Aut 50). “El día 15 de enero, a las 5 de la tarde, del año 1857, estando contemplando a Jesús, dije: ¿Qué queréis que haga, Señor? Y Jesús me dijo: Ya trabajarás, Antonio; no es hora todavía” (Aut 675). Máximas que me he propuesto guardar: 1(Comer poco y trabajar mucho. 2( Dormir poco y orar mucho.


3(  Hablar poco y padecer muchos dolores y calumnias sin quejarme ni defenderme, antes bien me alegraré” (Aut 745).


� “Propongo hacer bien y del modo que me pareciere mejor las cosas ordinarias; y en concurrencia de dos cosas, procuraré siempre escoger lo mejor, aunque sea con algún sacrificio de la propia voluntad, y singularmente escogeré lo más pobre, lo más abyecto y lo más doloroso” (Aut 649). 


� “Me levantaban las (más) feas calumnias, decían que había robado un burro, qué se yo qué farsas contaban. Al empezar la misión o función en las poblaciones, hasta la mitad de los días eran farsas, mentiras, calumnias de toda especie lo que decían de mí, por manera que me daban mucho que sentir y que ofrecer a Dios, y al propio tiempo materia para ejecutar la humildad, la paciencia, la mansedumbre, la caridad y demás virtudes” (Aut 352). “628. No obstante de haber marchado siempre con esta precaución en este terreno, no he escapado de las malas lenguas. Unos por despecho, porque no he querido ser instrumento de sus injustas pretensiones; otros por envidia; éstos por temor de perder lo que tienen, aquellos por malicia, y no pocos por ignorancia, sólo porque han oído hablar, han dicho de mí todas las picardías imaginables y me han levantado las más feas y repugnantes calumnias; pero yo he callado, he sufrido y me he alegrado en el Señor, porque me ha brindado un sorbito del cáliz de su pasión, y a los calumniadores les he encomendado a Dios después de haberles perdonado y amado con todo mi corazón” (Aut 628). “Este año [1864] he sido muy calumniado y perseguido por toda clase de personas, por los periódicos, por folletos, libros remedados, por fotografías y por muchas otras cosas, y hasta por los mismos demonios. Algún poquito a veces se resentía la naturaleza, pero [me l tranquilizaba luego y me resignaba y conformaba con la voluntad de Dios. Contemplaba a Jesucristo, y veía cuán lejos estaba aún de sufrir lo que Jesucristo sufrió por mí, y así me tranquilizaba. En este mismo año he escrito el librito titulado El consuelo de un alma calumniada” (Aut 798). 


� Cf. PTV 8; CC 2.
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